
Ciudades de! Jaxz 

Mew Orleans 
Tres nombres de ciudades compen-

dian, por sí solos, a grandes rasgos, 
el proceso de la aparición, desarrollo 
y auge de la creación jazzistica. New 
Orleans, el punto de part ida; Chica-
go, el trampolín, y New York, la do-
rada cumbre, alcanzada la cual el 
jazz se extendió, como un río pode-
roso con avasalladora fuerza, por to-
das las poblaciones de Norteamérica 
y, desbordando las fronteras de su 
país de origen, a todo el mundo. 

De estas tres ciudades, la más mo-
desta, etnográficamente, es la que 
atrae de modo más poderoso la aten-
ción de todos los que han profundi-
zado en la obra de los negros norte-
americanos. Chicago sugiere a mu-
chos el bri l lante comienzo de la inter-
pretación blanca jazzistica. New York, 
el éxito, el espaldarazo al jazz, a par-
t i r de donde éste conoce su mayor 
difusión. New Orleans es la leyenda, 
símbolo dual de una época, en cuyo 
pintoresco marco se desenvuelve la 
opulenta y fr ivola sociedad blanca 
sudista y marca el comienzo de una 
efectiva aurora de liberación del has-
ta entonces esclavo negro, para en-
trar en los dominios intelectuales que 
le estaban vedados hasta aquel mo-
mento y de modo part icular en el área 
de la música. 

Es cierto, sí, que en torno a New 
Orleans se ha acumulado mucha l i-
teratura, pero, justo es reconocerlo, 
el ambiente de aquel bri l lante perio-
do se prestaba a ello. Debido a su si-
tuación geográfica, puerto marít imo 
y final de la ruta del Mississipí, a 
New Orleans afluían las gentes del 
interior en busca de negocios y solaz. 
Aventureros y comerciantes formaban 
un abigarrado conjunto que el ansia 
de ganar dinero fácil por un lado y la 
busca de esparcimiento por otro, reu-
nían en las casas de juego y lupa-
nares. 

Storyville era, más que un alegre 
barrio, una verdadera ciudad del pla-
cer. Allí, en la enrarecida atmósfera 
de los «saloons», bajo la indiferente 
mirada de los matones que velaban 
para que el orden no se alterase; en-
tre los efluvios de licor de los borra-
chos que eran lanzados a la calle y 
las chicas de quebradiza moralidad 
que intentaban convencer a provin-
cianos y comerciantes de probar suer-
te en la ruleta o en la mesa del pò-
ker, allí se instalaron los primeros 
pianos y allí sonaron los primeros co-
ros de trompeta y clarinete. 

Por Jaime Cabello 

New Orleans era, por tanto, el úni-
co lugar que, en un país donde el pro-
blema racial existía en su más aguda 
forma, podía tolerar y aplaudir la 
música de los seres inferiores, los ne-
gros. Los grandes festivales del Mar-
di Gras, daban empleo asimismo a 
centenares de músicos y los tradicio-
nales entierros con acompañamiento 
musical a la ida y regreso del cam-
posanto, a los acordes del «Dind't he 
ramble», hicieron que el innato senti-
do musical de los negros, se encau-
zara libremente hacia la interpreta-
ción y divulgación de su música. 

Buddy Bolden, Freddie Keppard, 
Emmanuel Pérez, K ing Oliver... las 
grandes figuras del jazz estaban 
creando una nueva expresión artísti-
ca, sin darse cuenta ellos mismos del 
valor de su aportación. Soplaban ale-
gremente en sus instrumentos y trans-
piraban a causa del esfuerzo físico y 
mental que realizaban al establecer 
reñidas competencias entre ellos, bus-
cando superarse unos a otros. Todo 
New Orleans estaba poseído de esta 
fiebre de superación, que se manifes-
taba hasta en los «saloons» cada vez 
más suntuosos que surgían en las bu-
lliciosas calles de Storyville. 

Aquél fué el primer paraíso para 
los hombres de color. Eran muchos los 
muchachos negros que se dedicaron 
a aprender a tocar los instrumentos 
de los blancos, atraídos por las fabu-
losas ganancias de los músicos y su 
febri l r i tmo llenaba sus miseras ca-
sas primero, para hacer trepidar lue-
go las construcciones de madera de 
los lugares donde actuaban. Sin cono-
cer música la mayoría de ellos, inten-
taban traducir en la corneta, clarine-
te o guitarra, las ancestrales cancio-
nes de su raza, rectificando o crean-
do nuevos motivos musicales, según 
su personal poder de creación. Bunk 
Johnson, K id Ory, Jelly Roll Morton, 
eran sus ídolos. 

Los «ferry-boats» que hacían la tra-

vesía del Mississipí, eran un nuevo lu-
gar de trabajo para ellos. A fin de ^ 
distraer a los viajeros en las e x c u r - B * 
siones domingueras o en los largos 
viajes por su cauce, eran contratadas , 
orquestinas de cinco o seis • músicos. j 
En estos «ferry-boats» hicieron su 
aprendizaje Pops Foster, Babe Dodds 
y el más genial de todos, Louis Arms-
trong, mientras seguían la ruta del H 
río profundo. Esa ruta por la que el 
jazz, ya organizado, iba adentrándose 
por Kansas City hasta el corazón de 
los Estados Unidos, la entonces pri-
mera ciudad industrial, Chicago. 

Quizá sí se ha acumulado mucha 
l i teratura sobre New Orleans, Story-
ville y sus músicos. Pero también 
creemos que es un t r ibuto obligatorio 
porque las especiales condiciones que 
reunía New Orleans faci l i taron el ca-
mino y dieron la primera gran opor-
tunidad a la raza de color, inaugu-
rando así, o anticipando cuando me-
nos, la maravillosa creación que de 
te dos modos tenía que producirse en 
un momento u otro: el jazz. 

«CONTROVERSIA» MEMORABLE 
Ei día 10 del corr iente , tuvo lugar en 

F . A . D . una sesión extraordinar ia de 
«Jazz controversia», organizada por la 
Agrupación de Discófilos de dicha enti-
dad y con mot ivo de la concesión del 
• G r a n p remio del disco de jazz 1960». 

La sesión tuvo por objeto presentar 
discos de jazz entre los aficionados dis-
cófilos, con el fin de conceder premies a 
los mejores discos presentados. 

N i que decir t iene el éxito que tuvo 
dicha idea, y que además se escucharon 
discos muy interesantes y de calidad, 
observándose un l leno completo en el 
confortable salón de la Cúpula del Coli-
seum. de Barcelona 

A fin de dar interés a la sesión, la Jun-
ta tuvo la acertada idea de hacer votar al 
públ ico asistente, por medio del aplauso 
al final de cada disco, lo cual se crono-
metró r igurosamente, adjudicándose los 
premios a los discos que habían tenido 
más aplausos en un mayor t iempo. 

La competencia fue muy reñida, y el in-
terés fue creciendo a medida que la noche 
avanzaba , no faltando las consabidas 
controversias y diversidad de opiniones. 
• U n a sesión memorab le . J. [/all 
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